
Las artes en Aragón durante
la larga postguerra
Esta exposición, visitable desde noviembre de 2021 a agosto de
2023,  es  la  primera  de  un  ambicioso  proyecto  que  se
desarrollará en tres fases. Si ahora se ofrece un recorrido
por el panorama artístico en Aragón durante el periodo de la
posguerra,  la  siguiente  muestra  abarcará  de  1957  a  1975
mientras que la tercera culminará la panorámica histórica a
finales del siglo XX. El planteamiento es claramente socio-
cultural,  revisando  el  arte  en  su  contexto,  que  tras  las
ruinas bélicas estuvo marcado por las campañas estatales de
reconstrucción,  por  los  encargos  institucionales  o
eclesiásticos,  pero  también  por  instancias  de  la  esfera
pública como los centros de enseñanzas artísticas, los cafés o
cenáculos  de  socialización,  así  como  el  activismo  de  las
gentes de la cultura, desde los propios artistas a algunos
críticos e individuales promotores de la vanguardia moderna,
como Tomas Seral y Casas en la Sala Libros, o José Alcrudo en
la  librería  Portico.  Hay  representados  grandes  autores  y
piezas icónicas, pero en lugar de concederles un protagonismo
espacial/vidual,  presidiendo  grandes  perspectivas
museográficas, las comisarias, Eva Alquézar y Marisa Grau,
presentan  un  montaje  a  base  de  sinuosos  recorridos
entrecruzados, situando al arte y los artistas en entreverados
pasajes de aquel contexto cultural, continuamente evocados en
la exposición con materiales visuales y sonoros testimonio de
cómo  era  la  sociedad  aragonesa  en  los  duros  años  de  la
“autarquía”. Aquel largo periodo histórico acabó a mediados de
los años cincuenta con el ingreso de España en la ONU, aunque
la época del “desarrollismo” aún se hizo esperar, así que no
parece mal escogida la fecha de 1957, cuando se lanzó el SEAT
600 y fue inaugurado el estadio de la Romareda en Zaragoza.
Por cierto, me parece muy reseñable que no tenga un excesivo
protagonismo la capital aragonesa, pues más bien se ha trazado
una panorámica representativa de diversos puntos de nuestra
geografía, con perspectivas plurales que quedarán plasmadas en
el libro resultante de este proyecto, en cuyas páginas habrá
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escritos encargados a todo tipo de expertos.
Considero un gran logro esta pluralidad, puesta de manifiesto
ya desde el propio título de la exposición, Aragón y las
artes,  pues  el  tradicional  protagonismo  de  la  pintura  y
escultura queda desdibujado por la gran atención dedicada a la
arquitectura,  el  urbanismo,  el  cine,  la  fotografía,  el
cartelismo  o  el  humor  gráfico.  Se  propone  así  una  nueva
lectura histórico-artística posmoderna que empieza a marcar
distancias  con  el  anterior  canon  dominante,  aunque  por
supuesto siga poniéndose en valor la importancia del Grupo
Pórtico,  pionero  desde  1947  en  la  abstracción  española  y
modelo  para  muchos  otros  grupos  artísticos  que  marcaron
sucesivos hitos en nuestra modernidad; pero también están aquí
presentes otros muchos hombres y mujeres cuyas creaciones se
inscribieron en otras tendencias de todo tipo. Quiero destacar
singularmente la sala dedicada a los artistas del exilio,
porque  ya  va  siendo  hora  de  reintegrarlos  en  el  relato
histórico de lo que fue el arte en Aragón despúes de la Guerra
Civil, pues muchos de ellos volvieron a estar presentes entre
nosotros unos años después, a veces a través de exposiciones
de sus obras y en ocasiones regresando personalmente en viajes
temporales o para residir definitivamente en España. 
Destaco esta intrincada mirada plural aquí ofrecida porque en
mi opinión ha de ser una labor muy propia de los museos. Un
coleccionista particular o un crítico/historiador individual
tienen todo el derecho a expresar su punto de vista y gusto
personal, pero una institución pública debe mostrar un amplio
abanico  de  tendencias  donde  todas  las  artes  de  todas  las
diferentes corrientes o singularidades se vean representados.
El Instituto Aragonés de Arte y Cultura Contemporáneo está
desempeñando muy bien ese rol, tanto con esta exposición como
con el libro resultante. Ojalá que siga adelante con éxito las
otras  dos  fases  siguientes  de  este  ambicioso  proyecto
expositivo,  que  alternarán  con  otras  exposiciones  de  arte
actual aragonés y foráneo. El IAACC tiene que ser una ventana
para asomarnos a ver el arte que se hace fuera de Aragón, pero
también un escaparate para dar a ver a los de fuera nuestro
arte, mejor dicho, nuestras artes en plural. Por desgracia, no
tenemos apenas lugares donde se nos ofrezca esta experiencia
directa  con  las  obras  de  los  creadores  aragoneses  de  la



segunda  mitad  del  siglo  XX,  aunque  estén  muy  bien
representadas en las colecciones del Gobierno de Aragón.
Sería  estupendo  si,  lo  mismo  que  se  reserva  un  espacio
expositivo  fijo  para  una  selección  variable  de  obras  del
legado de Pablo Serrano y, en menor medida, de Juana Francés,
se dedicase permanentemente en el futuro toda una planta del
museo a una antología cambiante de sus fondos de arte aragonés
desde la posguerra al siglo XXI. El personal del museo está
más que cualificado para llevar a cabo esa loable tarea, como
nos lo demuestran con esta magna exposición y las numerosas
actividades didácticas programadas para su difusión cara al
público.  Me  apenaría  que  casi  todo  se  desvaneciese  en  el
olvido del gran público al cierre de este ambicioso proyecto
temporal, pues los museos son instituciones de la memoria y
era el deseo de Pablo Serrano que su fundación estuviera muy
especialmente  dedicada  a  musealizar  el  arte  aragonés
contemporáneo.


